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La Semilla
de la palabra

HOJA 
DOMINICAL
12º Domingo Ordinario

En el texto del evangelio de este domingo, Jesús busca que a sus discípulos les quede 
claro cuál es su misión como Mesías enviado de Dios preguntándoles: ¿Quién dice la 
gente que soy yo?

Quienes escuchaban sus palabras 
y eran testigos de sus hechos, 
identificaban a Jesús como profeta 
por su estilo de vida sencilla, por su 
cercanía y compasión al curar enfermos 
en nombre de Dios, por denunciar las 
injusticias y por llamar a un cambio 
radical de vida.

Sin embargo, sus discípulos se habían 
hecho una imagen distinta. Esperaban 
que Jesús fuera un mesías lleno de poder 
y de triunfos. Su idea contrastaba con 
lo anunciado por los profetas de que el 
Mesías, enviado por Dios para liberar a 
su pueblo, sería rechazado, apresado y 
crucificado, pero al tercer día resucitaría. 

Ante esta pretensiosa idea, Jesús reafirma su misión y les aclara que si alguien quiere 
ser su discípulo o discípula, que se la piense bien, pues debe tomar su cruz de cada día 
y seguirlo por el camino de la entrega de la vida y del servicio.

Esta invitación se mantiene abierta hasta el día de hoy, pues hay que tener presente, 
que la fe en Jesús exige vivir su estilo de vida, continuar su misión, perseguir su causa 
de bajar de la cruz a los crucificados por la enfermedad, la pobreza y la violencia, 
asumiendo el compromiso de ser testigos de su amor compasivo y misericordioso y 
recorrer con Él el camino de la cruz.

Nuestro compromiso es seguir a Jesús 

 Día del Padre 

En una sociedad donde la 
imagen de los Papás está 

desfigurada por 
el machismo, 

el autoritarismo, 
la prepotencia, por la 

violencia, el abandono, 
la ausencia de la vida 

familiar… 

Celebrar el Día del Padre es una buena 
oportunidad para recordar: 

* Que los Papás son los primeros 
educadores y trasmisores de la fe 
de los hijos que Dios ha puesto 
bajo su cuidado. 

* Que su vida debe ser reflejo del 
amor y perdón de Dios. 

* Que su misión principal es 
fortalecer la vida familiar y 
favorecer un ambiente de amistad, 
convivencia y solidaridad. 

* Que deben ser sembradores de 
paz y constructores de una nueva 
sociedad siendo luz y fermento.

¡Dichosos los Papás que viven su vocación porque 
tendrán de parte de Dios el premio de la vida eterna 

y el reconocimiento y cariño de sus hijos e hijas!



  

Un día en que Jesús, acompañado 
de sus discípulos, había ido a un lugar 
solitario para orar, les preguntó: 
“¿Quién dice la gente que soy yo?” 
Ellos contestaron: “Unos dicen que 
eres Juan el Bautista; otros, que Elías, 
y otros, que alguno de los antiguos 
profetas que ha resucitado”.

Él les dijo: “Y ustedes, ¿quién 
dicen que soy yo?” Respondió Pedro: 
“El Mesías de Dios”. Él les ordenó 
severamente que no lo dijeran a nadie. 

Después les dijo: “Es necesario que el 
Hijo del hombre sufra mucho, que sea 
rechazado por los ancianos, los sumos 
sacerdotes y los escribas, que sea 
entregado a la muerte y que resucite 
al tercer día”. 

Luego, dirigiéndose a la multitud, les 
dijo: “Si alguno quiere acompañarme, 
que no se busque a sí mismo, que tome 
su cruz de cada día y me siga. Pues el 
que quiera conservar para sí mismo su 
vida, la perderá; pero el que la pierda 
por mi causa, ése la encontrará”

Salmo Responsorial
(Salmo 62)

Señor, tú eres mi Dios, 
a ti te busco; 

de ti sedienta está mi 
alma. Señor, todo mi ser 
te añora como el suelo 

reseco añora el agua.   R/.
 

Para admirar tu gloria y 
tu poder,  con este afán 

te busco en tu santuario. 
Pues mejor es tu amor 

que la existencia;  
siempre, Señor, 

te alabarán mis labios. R/. 

Podré así bendecirte 
mientras viva y levantar 
en oración mis manos. 
De lo mejor se saciará 

mi alma. Te alabaré con 
jubilosos labios.  R/.

La Palabra del domingo...

Mis ovejas escuchan mi voz, 
dice el Señor; yo las conozco 

y ellas me siguen. 

R/. Aleluya, Aleluya

R/. Señor, mi alma 
    tiene sed de ti

(12, 10-11; 13,1)
Del libro del profeta Zacarías

 De la carta del apóstol san Pablo 
 a los gálatas  (3, 26-29)

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Jn. 10, 27)

Hermanos: Todos ustedes son hijos de Dios 
por la fe en Cristo Jesús, pues, cuantos han sido 
incorporados a Cristo por medio del bautismo, se 
han revestido de Cristo. Ya no existe diferencia 
entre judíos y no judíos, entre esclavos y libres, 
entre varón y mujer, porque todos ustedes son 
uno en Cristo Jesús. Y si ustedes son de Cristo, 
son también descendientes de Abraham y la 
herencia que Dios le prometió les corresponde 
a ustedes.

Esto dice el Señor: “Derramaré sobre la 
descendencia de David y sobre los habitantes de 
Jerusalén, un espíritu de piedad y de compasión 
y ellos volverán sus ojos hacia mí, a quien 
traspasaron con la lanza. Harán duelo, como se 
hace duelo por el hijo único y llorarán por él 
amargamente, como se llora por la muerte del 
primogénito. En ese día será grande el llanto en 
Jerusalén, como el llanto en la aldea de Hadad-
Rimón, en el valle de Meguido”. En aquel día 
brotará una fuente para la casa de David y los 
habitantes de Jerusalén, que los purificará de 
sus pecados e inmundicias.

R/. Aleluya, Aleluya

Del santo Evangelio según 
san Lucas  (9, 18-24)

Oración por los Papás en su día 

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.        
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Padre Dios, fuente de toda gracia y 
bendición,

en la celebración del Día de los Papás,
te pedimos que los bendigas

y animes a vivir su misión
de ser educadores y custodios

de la vida y la fe de sus hijos e hijas
que Tú has puesto a su cuidado.

Jesús, Hijo de Dios,
Tú que viviste la experiencia de
amor en tu familia de Nazaret,

ayuda a nuestros Papás
en su compromiso de llevar

el pan de cada día a su familia
y a saber compartir sus tiempos
y valores con su esposa e hijos.

Espíritu Santo, fuente de vida,
anima a nuestros papás

a luchar para que su familia
sea escuela formadora de personas,

santuario donde se viva la fe,
taller de auténticos ciudadanos,

hospital donde se encuentre
alivio y consuelo en los momentos

de crisis y enfermedad.

Patriarca Señor san José,
Patrono de nuestra Diócesis
protege a nuestras familias

de los nuevos “Herodes”
que están desintegrando

la vida familiar,
arraigando el machismo

y la violencia interfamiliar.

Te lo pedimos por intercesión de
Tu Hijo Jesús, rostro del amor,

de nuestro Padre Dios,
que vive y reina por los siglos

de los siglos. Amén.


